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			A la mujer que más admiro y me

			dio la vida; te quiero, mamá
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			¿Cuántas veces te pones triste por un tío que ha estado una milésima de segundo en tu vida? ¿Cuánto has sufrido por lo que podría haber sido? ¿Cuántas lágrimas has malgastado porque no te quiere justo la persona a la que tú quieres? El miedo al rechazo, al abandono y a estar solas parecen monstruos enormes, pero solo son productos de la inseguridad. Su poder no está en ellos, sino en lo que son capaces de hacer con nosotras: convertirnos en personas completamente diferentes a las que realmente somos, unas reinas seguras de sí mismas que confían en su valor y hacen del mundo su pasarela privada. 

			
			

			Los hombres inmaduros, las malas amigas, el trabajo que no soportas y los malos hábitos tienen un efecto en tu vida. No has nacido para que te condenen a la miseria, así que manda todo eso a la mierda y coge este libro. Será la biblia que leas cada mañana para recordarte quién eres y cada noche para seguir impulsándote en tu camino al estrellato. Será el libro que cojas cuando te sientas mal contigo misma, cuando el tío con el que estabas tan ilusionada te dé plantón, cuando tu grupo de amigas quede sin ti, cuando quieras arrancarle la cabeza a tu jefe y cuando sientas que no eres suficiente. Cada vez que la vida te lo ponga difícil, este libro será quien te diga: «Puedes con esto y con más, princesa de los mares». 

			Reina de tu vida es una declaración firme de autonomía y autoafirmación. Habla sobre cómo tener el control de tu reino y reconocerte como la soberana de tu existencia. Puede que no tengas título, pero eres una reina y tu vida es tu reinado. Hasta el último rincón de tu mente y de tu existencia es parte de tus dominios.

			Este no es un libro sobre cómo deberías actuar, sino algo que he escrito para impulsarte a rebelarte, para sacar a relucir a esa mujer independiente, empoderada y carismática que llevas dentro. ¿Qué? ¿Que tú no eres nada de eso? Girl, please. Siento decirte que te equivocas.

			Igual que todos tenemos glóbulos rojos y blancos en nuestro torrente sanguíneo, todas tenemos dentro la capacidad de ser diosas. Serás esa que tú quieres ser, siempre que lo hagas para demostrártelo a ti misma y no a los demás. No para que te quieran, sino para quererte tú. No para gustarle a nadie, sino para gustarte a ti misma. No para cambiar lo que la gente piensa de ti, sino para que eso te dé exactamente igual. Esto no va de fingir ser una reina, esto va de serlo. LO ERES, y quien quiera sentarse a la izquierda de tu trono tendrá que ganárselo. 

			Las pretensiones son como las mentiras, tienen las patas muy cortas. En cualquier momento se abre el telón y tu «yo» auténtico queda al descubierto. ¿Para qué ponerte una máscara social, para qué fingir ser alguien que no eres, cuando tu esencia ya es majestuosa? Si Cenicienta tenía un 38, no le iba a caber un 37. Sé auténtica, sé de verdad, sé tú. El empoderamiento no va de ganarse la aprobación ajena, sino de encontrar el amor y el respeto dentro de ti misma. Te aseguro que, una vez que tengas eso, será tan evidente que proyectarás esa misma atracción fuera de ti. Es la ley del espejo.

			Para poder actuar como una supermujer, hay que serlo, y el camino empieza por creértelo. Olvídate de los rankings de la tía más guapa del mundo, la más lista o la más estilosa. Lo único que nos importa es que, para ti, tú eres todas esas cosas. ¿Guapísima? CHECK. ¿Listísima? CHECK. ¿Una guerrera? CHECK. ¿Una diva? CHEEECK. Si no te crees la reina de tu reino, ¿qué te queda? No tienes que ser perfecta para nadie más que para ti misma. 

			Y los días en que, a pesar de todo, te cuesta creértelo, ¿qué? Don’t worry. Si algo bueno tiene ser mujer es que nunca estás sola, y cuando digo nunca es nunca. Todas tenemos días malos y por eso he querido escribir sobre doce mujeronas de todas las épocas, doce verdaderas diosas que se nombraron a sí mismas reinas de su vida y defendieron su corona a capa y espada, contra dragones y cucarachos. Cada una de sus historias, tan distintas y a la vez tan parecidas en su esencia, te demostrará que no hay enemigo capaz de vencer a una mujer que no duda de sí misma. Yo no soy historiadora, pero no hace falta serlo para valorar las enseñanzas de estas mujeres que nos abrieron camino y que son la mejor inspiración para esos días en que el mundo quiera hacerte flaquear. 

			Recuerda: eres quien eres, no lo que el mundo haga de ti. Lo que piensen de ti el chico que te gusta, tus compañeros de clase o del trabajo no altera tu esencia. Este es el secreto de una verdadera reina: no se trata de intentar cambiar la percepción de los demás, sino de llegar al punto en que esa percepción no te afecte. Una reina no está hecha para agradar al resto, está hecha para destacar. ¿Crees que los diamantes valdrían tanto si fueran tan comunes como la arena? 

			
			

			Con la corona naces y nadie más que tú misma te la puede quitar. Por mucho que te haya humillado un hombre, una amiga o tu jefe, tú sigues portándola. Solo se tambalea cuando empiezas a agachar la cabeza, cuando te hablas mal a ti misma o permites a los demás tratarte como no te mereces. Y, aun así, nadie tiene el poder de arrebatarte el título. La corona se suelta o se ciñe todavía más a tu cabeza solo con tus propios actos. ¿Por qué será que crecemos educándonos en cómo respetar a los demás, pero no a nosotras mismas? ¿Por qué será que cuando tu madre te dice «recoge la habitación» o cuando tu jefe te pide seis documentos para ayer, lo haces, pero cuando tú te dices a ti misma «no le vuelvo a escribir más» te cuesta tanto mantener tu palabra? 

			Cumplimos con las expectativas de nuestros padres y jefes porque entendemos las consecuencias. Cuando faltas al respeto a tu madre o a tu jefe, puedes despedirte de la paga o de tu trabajo. No obstante, cuando no cumples las tuyas no hay una consecuencia inmediata externa. Nadie te va a decir nada y tú te autoengañas creyendo que «ahora sí, de verdad», que es «la última vez» que lo haces. Total, no le has faltado al respeto a nadie, ¿no? Ojalá fuera así, pero le has faltado al respeto a la persona más importante de tu vida: tú misma.

			Puedes creer que no, pero las consecuencias son graves. Significa que no te tomas en serio y, si no eres capaz de hacerlo, dejarás entrar en tu vida a otros que tampoco lo harán. El mismo respeto que tienes hacia la autoridad de tus padres o de tus superiores debería estar presente en el trato hacia ti misma. De una reina a otra reina: tu valor, tu palabra y tu reinado son una misma cosa. No te traiciones.

			Este libro es tu as en la manga para reinar con prosperidad. Tú eres la arquitecta de tu destino y la guardiana de tu propia felicidad. Aprenderás con ojos de lince a identificar y eliminar las influencias negativas y a establecer límites sin parpadear. Irás comiéndote todos los peones y solo cuando avances como una reina te toparás con el rey. Y, esta vez, darás la vuelta al juego y será él quien deba conquistarte a ti.

			Quien quiera perjudicar tu reino se enfrentará a tus mayores armas: tu fuerza de voluntad y el respeto y amor por ti misma. Te animo a abrazar tus imperfecciones, que son lo que te hace perfecta, y a verlas como parte de tu singularidad. Eres única, inalcanzable, inmejorable y poderosa tal y como eres. Solo te faltaba este manual para explotar todo tu talento. Cuando cierres este libro, no habrá quien pueda contigo.    Go, queen.
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			Perder tu esencia para agradar a los demás es un delito no tipificado. 

			Ser tú misma y que te importe una mierda el resto es un estilo de vida.

			LEONOR DE AQUITANIA

			(y si no lo dijo, lo pensó)

			¿Cuántas veces has actuado basándote en deber ser y no en ser? ¿Cuántas veces has actuado por y para los demás, olvidándote de ti? ¿Vives para hacer feliz a la sociedad o para serlo tú? ¿Por qué te arrastras a ti misma por gustarle más al resto? ¿Por qué dejas de ser? 

			Me apuesto lo que quieras a que al menos tres de estos escenarios se te han presentado alguna vez en la vida:

			[image: Ilustración decorativa] Has cambiado/modificado tu personalidad para gustarle más al chico que te gusta. 

			[image: Ilustración decorativa] Te has adaptado a modas sociales, como vestir cierto tipo de ropa o marca solo porque la lleva tu círculo social. 

			[image: Ilustración decorativa] Has sido literalmente una persona que no eres, para encajar.

			[image: Ilustración decorativa] Has dejado de llevar alguna prenda de ropa que no le gustaba a tu pareja. 

			[image: Ilustración decorativa] Has ido a una fiesta/evento al que te daba igual ir, solo porque sabías que iba él.

			[image: Ilustración decorativa] Te has quedado más tiempo en esa fiesta/evento en el que estaba el chico que te gusta solo para alargar la oportunidad de que te haga caso o irte después con él. 

			[image: Ilustración decorativa] Te has cambiado el color de pelo para agradar más. («Es que dice que le gustan las rubias…»).

			[image: Ilustración decorativa] Te has frustrado no porque tú no te vieras guapa, sino por creer que los demás lo pensaban. Te has cambiado de ropa, no porque tú no te vieras bien, sino porque tu amiga lo ha sugerido. 

			[image: Ilustración decorativa] No has preguntado/dicho algo en público por miedo a equivocarte. 

			[image: Ilustración decorativa] Has sentido vergüenza de ti misma cuando has mostrado tu «yo» real a tu pareja o amigos.

			[image: Ilustración decorativa] Has creído muy arriesgado hacer algo solo porque nadie más lo estaba haciendo (como llevar botas en verano, tomarte una copa cuando nadie más la toma…).

			
			

			[image: Ilustración decorativa] Has dejado de mostrar partes de ti misma en público porque, cuando lo hacías, la gente bromeaba con que estabas «loca».

			[image: Ilustración decorativa] Has dejado de hacer lo que te apetecía con un chico por miedo a que te tacharan de «guarra». 

			[image: Ilustración decorativa] No has dejado a tu pareja y has alargado la relación, no por ti, sino por pena hacia él mismo o terceras personas (su familia, la tuya, vuestros hijos en común…).

			[image: Ilustración decorativa] Has hecho horas extra en el trabajo solo porque creías que te iban a valorar más. Horas extra que, por supuesto, no te acabaron pagando. 

			[image: Ilustración decorativa] Has dejado de hacer lo que querías, por hacer «lo que querían». 

			La gente siempre va a querer a alguien que pueda manejar a su antojo. Alguien que escasee de personalidad, que no sea muy atrevida y, sobre todo, que esté calladita. Alguien predecible, que siempre haga lo que los demás esperan, que no tome la iniciativa ni levante la voz. Que no te engañen: esos que van de buenos y solo quieren a quien baile el agua son más cucarachos que personas y se pondrán furiosos si les sorprendes yendo a por lo que quieres. No te quepa duda: te criticarán, siempre será así, seas quién seas. Ahora, más vale que te critiquen siendo una reina y haciendo lo que te da la gana, que siendo una sumisa de las exigencias sociales, ¿no?

			Eso es lo que nos enseñó Leonor de Aquitania, que fue reina en el siglo XII. Para ser más concretos, fue reina no una, sino dos veces: una de Francia y otra de Inglaterra. También fue duquesa de Aquitania y muchas otras cosas más que no llevan un título nobiliario adjunto, como un pedazo de mujer con un carácter indomable que muchas querríamos tener. A lo largo del tiempo, los historiadores no le han hecho justicia a Leonor: suelen pintarla como una mujer malévola, calculadora, fría y ligera. Vamos, que si Leonor hubiera vivido en nuestro siglo y tuviera Instagram, tendría un montón de trols llamándola «guarra». Por suerte, aquí estoy yo para defender a mi reina. Girl, I got you.

			LEONOR, UNA REINA CON CARÁCTER

			En el siglo XII, una época en que la mujer era prácticamente «fruta prohibida», Leonor fue un personaje de muchos escándalos. Nuestra reina no se quedó con el culo pegado al trono, sonriendo y mostrándose cortés, como se esperaba de ella. En lugar de eso, decidió hacer lo que mejor se le daba: ser la reina de su reino y de su vida, mostrando toda la indiferencia del mundo respecto a lo que pudieran decir los demás. 

			Así fue como causó tanto impacto, sin avergonzarse, sin ajustarse a cánones sociales ni cumplir con lo que se esperaba de una mujer de su posición. Destacó tanto que, a posteriori, los historiadores se le echaron encima con la esperanza de que una mujer así no volviera a tomar las riendas de la monarquía. Nadie había visto antes a una mujer con trono y corona sacrificar intereses políticos y lidiar con conflictos entre potencias para velar por los suyos propios. Pero como ya sabíamos, una reina no está hecha para agradar, sino para destacar. Eso contenta a pocos y frustra a muchos, y la duquesa de Aquitania no pudo entender mejor el trabajo. 

			NADA DE REINAS FLORERO

			
			

			Para que comprendas un poco el reinado, aka la vida de Leonor, te voy a poner en contexto: Leonor nació en Aquitania, Francia, en una época en la que decidir con quién casarte siendo mujer era prácticamente inviable. Ya no digamos si, además, formabas parte de la nobleza. Te podías negar, por supuesto, pero las consecuencias podían ser aún peores que casarte con alguien que tuviese cara de oler mierda o la simpatía de un anfibio. Si eras de familia bien, tus padres ya habían decidido cinco años antes de que nacieras con quién te ibas a casar, y todo por puro interés político. Tenías suerte si, después de la boda, tu marido al menos te hacía algo de gracia o tenía un olor corporal soportable. Justo eso le pasó a Leonor, que antes de nacer ya era todo un caramelito para uniones político-matrimoniales. Así de premeditado fue su primer matrimonio, con Luis VII, rey de Francia.

			Cuando te casas por intereses más allá del amor, el matrimonio tiene los días contados, aunque este insistió en alargarse hasta once años. Leonor se casó con trece años. No voy a entrar en la atrocidad que supone casar a una niña de trece años porque me enfadaría demasiado y todavía me quedan unas cuantas páginas por escribir en las que me gustaría seguir manteniendo la cordura. Aunque he de advertirte que la palabra «mierda» va a gozar de reincidencia. Dejémoslo en que las cosas antes funcionaban de manera diferente. En otras palabras; funcionaban como   la mierda. 

			Nuestra querida majestad, tras su recién contraído matrimonio, marchó a la capital del reino francés: París. Podrás pensar: «¡Qué bonito!», pero déjate de historias. En 1137 no existían las Galerías Lafayette ni la Torre Eiffel ni puentes en los que poner un «candadito» del amor; y, aunque los hubiera habido, tampoco es que Leonor estuviera viviendo una película romántica. París era una ciudad sucia y desprotegida, y Leonor no quedó precisamente cautivada por el olor a rata muerta. Pero nuestra reina decidió que las películas de amor no son las únicas historias que merecen la pena, y ella estaba dispuesta a convertir la suya en todo un gran estreno.

			UN ESCUADRÓN DE GUERRERAS

			Leonor no fue una reina de quedarse calentando banquillo. Tomó partido en muchas intervenciones políticas e influyó muchísimo en las decisiones del rey, a quien siempre se le consideró un hombre débil frente a su amada. Estaba tan implicada en el reinado que incluso llegó a participar en una cruzada junto a Luis VII. Era la primera vez en la historia que se veía a una reina dispuesta a la batalla, y, por si convertirse en la primera mujer-cruzado fuera poco, no iba sola, sino que la acompañaba su propio escuadrón de mujeres, también armadas. A Leonor le importó bien poquito que el papel que se esperaba de ella fuera el de mujer callada y llorosa que aguarda mirando por la ventana a que su marido vuelva de la guerra. ¿Quedarse ella a la sombra? Los papeles secundarios no están hechos para estrellas. 

			No te quepa duda de que esto fue profundamente criticado. ¿Cómo podía explicarse la presencia de una mujer en una cruzada, y no solo armada, sino además acompañada de un escuadrón de otras tantas mujeres armadas? Estoy segura de que había muchísimos hombres ahogándose en su propia rabia solo de pensarlo. Mientras tanto, todas aquellas mujeres guerreras acabaron siendo la representación de las amazonas. Esto es lo que pasa cuando das el paso y  te atreves a convertir una idea en realidad: que haces historia. Cuando Leonor y su escuadrón aparecieron en público, se autodenominaron «las guardias de corps de la reina Leonor». No podemos negar que es un buen nombre de grupo de WhatsApp para una despedida de soltera. 

			
			

			
			[image: Ilustración decorativa]

			QUEEN ENERGY

			Recuerda:

			UNA REINA EMPODERA A OTRA REINA.

			A veces lo que queremos se aleja tanto del camino establecido que nos llega a parecer algo irreal. Ahora piensa: ¿más irreal que el hecho de que una reina decida desafiar a todo su entorno y sumarse a las cruzadas? ¡Imposible! Olvida lo que crees que es tu papel y lo que los demás esperan de ti, ponte la corona y déjate inspirar por el espíritu de Leonor de Aquitania. Ir a contracorriente puede ser difícil, pero si te atreves a hacerlo, como Leonor, sentarás un precedente y te convertirás en inspiración para la próxima reina. 

			

			EN LA CAMA DE LEONOR, MANDA LEONOR

			Según dicen, Leonor afirmaba que ella no se había casado con un rey, sino con un monje portador de un título que no le correspondía, lo que nos hace suponer que Luis no era un monarca con sangre en las venas y probablemente tampoco supiese bailar el Saturday Night. Quién sabe si por eso a Leonor se la tachó varias veces de infiel en su matrimonio con el francés, aunque bien podrían ser hipótesis escritas con recelo por cronistas a quienes escandalizaba a menudo el comportamiento rebelde de la reina. 

			Y si hubiera sido infiel, ¿qué? ¿Es realmente infidelidad la que se comete en un matrimonio cuya unión es tan débil como el papel? ¿Es infidelidad la que cometes frente a un marido al que ni siquiera elegiste y con el que te casaron con trece años? No me hagáis hablar.

			Por suerte, todo matrimonio insustancial llega a su fin. Aunque Leonor de Aquitania no es que tuviera suerte, sino que se la buscó, cosa que tiene que hacer toda reina en todo momento. Si estás saliendo con un yogur desnatado sin azúcar, no esperes a que caduque para deshacerte de él: hoy mismo es un buen día para tomar la decisión de gozar de tu libertad y abrir tus puertas a encontrar algo mejor. 

			Un buen día, al llegar a Antioquía, hoy Turquía (sí, hija, no volaban, pero cómo viajaban), la reina comunicó a su esposo la intención de quedarse y no volver a Francia, un país que nunca había sido santo de su devoción, lo que me hace sospechar que por aquel entonces no existían los macarons de frambuesa. Luis quiso obligarla a volverse, ante lo cual nuestra reina rebelde no dio el brazo a torcer. «Me quedo en Antioquía, con o sin el acuerdo del rey». Digamos que la tensión fue escalando hasta que Leonor tuvo los ovarios de exigir ante la Iglesia el fin de su matrimonio. Automáticamente dejó de ser reina de Francia, claro, pero ¿sabes qué siguió siendo? Una mujer libre con las riendas de su destino. Y es que una verdadera reina no necesita estar donde esté su trono, sino donde halla el valor de defender su reino.

			UNA REINA ESCOGE SU RUMBO, AUNQUE SE EQUIVOQUE

			
			

			Dos meses después, Leonor contrajo de nuevo matrimonio con Enrique Plantagenet. Aunque este era más acorde a sus deseos, también era un matrimonio acordado y, como el anterior, viciado por intereses políticos. En este sentido, Enrique era todo un fichaje, pues era duque de Normandía y futuro rey de Inglaterra. Además de eso, era una gran amenaza para el rey de Francia, lo que reavivó aún más la discordia entre Luis VII y el Plantagenet, todo un Real Madrid – F.C. Barcelona de aquellos tiempos. 

			No era solamente eso lo que enfurecía a Luis. Fruto de la nueva unión, Leonor dio a luz a un niño, mientras que con él solo había tenido dos niñas. Y ya sabéis: un rey siempre va a querer un heredero varón al que pueda sentar en el trono. Esperadme un momento, que voy a buscarle un taburete a Luis, porque, si pretendía enfadarse por cada nuevo hijo de su exesposa, más le valía ir poniéndose cómodo. Después de este primer hijo, Leonor dio a luz a otros siete herederos. Si sumamos los dos que tuvo con el francés, solo le faltó uno para haber montado su propio equipo de fútbol. Quizá, además de pionera en las cruzadas, habría sido la primera entrenadora de fútbol de la historia. La de señores pesados que nos habríamos ahorrado. 

			En fin, que con todo esto, Leonor llevaba años siendo una buena esposa a los ojos de los criticones, pues había hecho muy buena labor como reina. Sin embargo, esta pareja también acarreaba algún que otro escándalo de infidelidad. El rey tuvo una amante que no se esforzó mucho en esconder, una humillación que la reina decidió no soportar. Como debe ser. Si a una reina no saben darle su lugar, se va, pero, sobre todo, no vuelve (al menos, voluntariamente). Así que comenzó a distanciarse y acabó rebelándose contra el mismísimo rey. Se alió otra vez con su primer marido, archienemigo del nuevo, y con tres de sus hijos varones, que se enfrentaron a su padre. Todo acabó con la paz firmada entre Enrique II, los niños (ya no tan niños) y Luis VII.

			¿Y qué fue de Leonor? La jugada no le salió muy bien y quedó prisionera de su esposo, que la mantuvo secuestrada durante quince años, hasta que él murió. En cuanto el rey echó su último aliento, nuestra querida rebelde volvió a ser al fin libre. Leonor fue, y sigue siendo, un personaje histórico y una mujer increíble a la que incluso a día de hoy, nueve siglos más tarde, se considera una de las mejores reinas de sus tiempos. La raptaron en varias ocasiones, dio a luz a diez hijos y estuvo cautiva durante quince años, pero nada de ello fue más fuerte que sus ganas de ser ella misma. 

			PREPÁRATE PARA LEVANTAR POLVO

			Leonor es un claro ejemplo de reina, tanto en el sentido literal como en el figurado, y, cuando tienes la gran suerte de ser una reina, levantas polvo con tu grandeza allá donde pises. Eso a la gente no le agrada y, por ende, intentarán quitarte centímetros como puedan. Pondrán palabras en tu boca y actos en tu figura. Hablarán de ti y podrán pintarte como la peor, la más «guarra», la más «puta», la más «loca». Debes tener la suficiente conciencia y confianza en ti misma y en tu persona como para saber quién eres, y no, no eres esa de la que hablan los envidiosos. Por tanto, sus palabras nos son irrelevantes.

			Sabes perfectamente que no eres ninguna de esas cosas, así que no dejes que su juicio salpique el tuyo. Construye un criterio tan potente como el acero. Hay muchas personas que, cuando no saben qué ponerse, se visten de envidia. Un color que les viene como anillo al dedo, pues nunca te van a encontrar llevando el mismo. Cuando irritas a alguien así, es que algo estás haciendo bien en la vida. En esta sociedad en la que siempre quieren lo que tiene el vecino, ¿te crees que no van a querer tener tus brillantes cualidades? Las quieren, pero, si no pueden tenerlas, no van a aceptar que tú sí las disfrutes. 

			
			

			[image: Debes tener la suficiente conciencia y confianza en ti misma y en tu persona como para saber quién eres, y no, no eres esa de la que hablan los envidiosos]

			Te voy a hacer feliz, y te voy a contar el secreto de toda esta gente: están amargados. Son personas que se ven dominadas por sus propios defectos, y que no entienden que tú puedas aceptar tu grandeza y ser feliz con los tuyos. No tienen muchos motivos para estar orgullosos de sí mismos, por lo que necesitan que te sientas mal contigo para sentirse bien ellos. Prefieren hundirte a ti que hundirse en su propia miseria. Lo que no saben es que tú caminas sobre el agua.

			A veces estas personas se disfrazan de amigos o de príncipes, pero te aseguro que en cuanto rascas un poco se les ven las antenas de bichejo. ¿O es que irían de la mano contigo a tu tumba? ¿Estarán ahí, contigo, el día que mueras? Probablemente no duren más de unos escasos años en tu vida, por no decir meses. Algunos incluso morirán antes que tú. Así que a vivir tu vida, y que no te importe. Cuando en tu futuro hay grandes cosas, no puedes perder el tiempo en lo diminuto.

			TÚ VERSUS LOS CRONISTAS DE TU ÉPOCA

			Entonces, yo te pregunto: ¿Le va a importar a una reina como tú lo que digan los cronistas amargados de tu época? Debes incluso agradecer que existan personas así, para alegrarte cada día más al recordar que posees la descomunal bendición de ser tú, y tienes la inmensa suerte de no ser ninguno de ellos. Hablarán de tu vida, pero tú prefieres reencarnarte en un percebe a vivir la suya. Esta gente, por encima de todo, ha de darte lástima.

			Como de alguna manera tienen que intentar hacerte sombra, creerán que no hay ninguna mejor que sacarte defectos. Leonor tenía cualidades espectaculares que no eran comunes en una reina de su época, y precisamente por ello intentaron desacreditarla. Vieron virtudes en su figura femenina que nunca antes habían visto y sintieron miedo al ver que no podían someter tanto carácter, que no había forma de dominarla y que no podían con ella. Sabían que no había manera de apagar su luz mientras brillara, así que escribieron sobre ella esperando que algún día se la conociera por cómo la habían descrito y no por cómo era de verdad. Pero, una vez más, Leonor reventó todas las expectativas: siendo una mujer tan poderosa y segura de sí misma, no se achantó, demostró al mundo quién era ella de verdad y salió a flote de entre tanta mierda, y hoy se la recuerda como lo que realmente fue.

			
			[image: Ilustración decorativa]

			QUEEN ENERGY

			Sé como ella; no les des lo que quieren. No debatas sus falacias. No contestes a sus plegarias. Deja que ellos mismos se den cabezazos contra la pared. Agarra la diplomacia de la mano y sonríe con indiferencia a las chinches rabiosas. A fin de cuentas, tú seguirás siendo quien eres, y ellos seguirán teniendo que rascarse donde les pique, sometidos a sus demonios internos.

			

			
			

			ADÁPTATE SOLO A TI MISMA

			Dicho esto, vamos a hablar de la importancia de ser tú misma y que te importe una mierda lo que piense el resto. Entre las inquietudes de Leonor no se encontraba ni por casualidad la idea de amoldarse o de dejar de ser quien era para conseguir agradar. Todo lo contrario. Siguiendo sus deseos, provocó innumerables escándalos políticos y no dudó en dejar lo que la hacía infeliz para luchar por lo que quería. Ni siquiera para asegurar la prosperidad de un reino se amoldó a su primer marido, Luis VII, quien, si lo contamos todo, tampoco es que hiciera más que el fucking bare minimum para alegrar a su esposa. 

			Así que Leonor tuvo que tomar las riendas. El reino y todo eso le era indiferente si ella no iba a ser feliz. ¿Crees que Leonor no era conocedora de lo que se decía de ella, o de lo que mucho que alimentaría tales calumnias el hecho de actuar según sus deseos y no según el interés político de un reino? Lo era, y lo hizo igualmente. Una reina no tiene tiempo para preocuparse de lo que vaya a pensar de ella una multitud. Definitivamente: una reina no tiene tiempo para tonterías, ni de carne y hueso, ni habladas ni escritas. Léelo otra vez.

			Tampoco se amoldó a su segundo marido, y su oposición fue tanta que estuvo quince años encerrada por ello. Leonor sacrificó su libertad física por la moral y no dejó de ser ella misma ni un solo momento. 

			La autenticidad es una virtud que escasea en la sociedad. Estamos acostumbrados a actuar como se espera de nosotros, en función de imposiciones y gustos sociales. Si la moda es ir de rosa, todos irán de rosa. Pero ¿a ti te gusta el rosa? (Esto es solo un ejemplo, claro). ¿Crees que te sienta bien? ¿Es el rosa tu color? ¿O te vistes de rosa porque todos van así? Si crees que el azul te sienta mejor y para tus adentros piensas que el rosa es un color sobrevalorado que no te representa, ¿por qué no te vistes de azul y te dejas de tonterías?

			Que a tus amigas les guste una serie y se pasen el día entero hablando de ella no significa que tú tengas que verla. Que en el colegio hablen de una marca maravillosa de ropa que está de moda no significa que tú tengas que vestirla. Que al chico que te gusta le encante escuchar música country no significa que tengas que aprenderte el Top 10 de éxitos de música country en Spotify solo para gustarle más, ni hacerle creer que llevas escuchándolos desde que naciste. Que todas tus amigas casadas vayan a pilates los domingos por la mañana no significa que tú también tengas que ir. Que todas las reinas del siglo XII se sometieran a sus esposos porque «siempre ha sido así» no significa que tú tengas que hacerlo en tu reinado. No quiero decir que todo lo anterior sea malo. La gente es libre de hacer lo que quiera y ser como quiera, sin lugar a dudas. Simplemente deja que el resto sean como quieran. Tú sé maravillosamente tú.

			Haz lo que te haga feliz, lucha por tus intereses. Deja atrás aquello que no te represente. No afines tu rugido y maúlles como gata siendo una leona. No adormezcas tus brillantes cualidades. No te amoldes, no agrades. Seguir corrientes no es marcarlas. Tú estás para originar, como la duquesa de Aquitania, lo auténtico, único y revelador.

			[image: Ilustración carta: El As en la manga]
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